Ofrenda de Vida.
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Recibe, oh Dios mío, la ofrenda que te hago 
como el sacerdote te ofrece el pan en el altar

y allí  se cambia en el cuerpo de Jesús;
bendice el  don, si te place, pues yo de corazón lo hago.
Recibe la ofrenda que te hago de mi cuerpo y de mis sentidos; 
te ruego los santifiques y me concedas la gracia de utilizarlos santamente.
Da a mi cuerpo la pureza tan amada por tu querido Hijo, 
y no permitas que me sirva de mis sentidos para ningún mal fin.

Regúlalos Tú de tal manera que si veo, oigo o toco algo,
si bebo, como, o hablo,  sea por necesidad, 
y sea por sumisión a tu santa voluntad  y siempre sin ofenderte.

Te ofrezco, oh Dios mío, en unión con toda la Iglesia,
como el vino que se ha de convertir en la preciosa sangre de tu Hijo.
también mi alma, mis pensamientos, mis sentimientos y mis afectos;
haz que mi alma se aplique sólo a lo que se refiere a mi salvación.
Que mis pensamientos sean conocerte  y cumplir los deberes de mi estado; 
Y que mis sentimientos estén siempre conformes
con lo que se nos enseña en el Santo Evangelio;
y que todo mi afecto consista en amarte  y en serte grato en todas las cosas.

Purifícame, oh Dios mío, de los mínimos pecados
que aún pudieran manchar  mi conciencia;
para ello, lávame en la sangre del Cordero, 
con el fin de que tenga yo pureza de corazón,  
y así pueda recibir tus gracias y tus bendiciones con abundancia.
 (Instrucciones para la Santa Misa. 3 / 572)
